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Introducción

“… no crean que nadie destruye a nadie, pero
no crean tampoco que nadie hace a nadie.”
Gabriela Mistral, Discurso en Panamá [1931]
Delegaciones de escolares, maestros, el Ministro de Relaciones
Exteriores de Chile y de México, autoridades nacionales y locales,
se congregaron en Santiago para despedirla, se cantaron h
 imnos,
se hicieron discursos, se le hizo entrega de mensajes para la nación
hermana. La prensa cubrió cada detalle, el crítico literario más
reconocido del momento, Alone, escribió en El Mercurio sobre
los homenajes y elogió su persona: “Es preciso confesar d
 elante
de ella que estamos en presencia de un ser superior, uno de esos
privilegiados para los cuales brilla una luz que los demás no
percibimos”(“Gabriela Mistral en México” 526). Antes de salir
del país la prensa chilena anunció la inauguración de una escuela
que llevaría su nombre en México. Los periódicos destacaron la
importancia del viaje y calificaron a la escritora como “el más
elevado exponente de las letras de su patria,” “el orgullo de los
pueblos de América” (Vega López, “Una embajada de arte”
520). Se embarcó finalmente en Valparaíso. En el trayecto es
homenajeada y entrevistada por la prensa en Lima y La Habana.
Al llegar al puerto de Veracruz la esperan escritores, periodistas
y autoridades, también las palabras de bienvenida de uno de los
intelectuales más importantes de la época, el entonces Ministro
de Instrucción Pública, José Vasconcelos, quien le declara: “usted
es un resplandor vivo que descubre a las almas sus secretos y a los
pueblos sus destinos” (Mistral, Recopilación 537). Se le entregan las
llaves de las ciudades por donde pasa, se nombran escuelas, bibliotecas y calles en su honor y se le dedica una estatua. Una historia
como esta, de la pompa de una despedida y la grandilocuente
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recepción de Gabriela Mistral en México, resulta razonable para
la primera escritora latinoamericana en ganar el premio Nobel de
literatura en 1945, sin embargo, lo extraordinario es que todo esto
ocurrió en 1922, durante su primera salida de Chile y antes de que
publicara su primer libro.
La historia de la humilde y sufrida maestra de provincia, quien
gracias a su abnegada labor pedagógica y la genialidad de su poesía
se hizo conocida en gran parte de Latinoamérica hasta ganar el
premio Nobel de literatura, es una versión que predominó por
décadas y que aún persiste en textos escolares y en la opinión
pública. Recién hacia finales de la dictadura en Chile (1990) se
comienza a abrir el camino para que una nueva generación de
lectores se reencuentre con la originalidad y la fuerza de la obra
de Gabriela Mistral gracias al trabajo de investigadores como
Jaime Concha, Raquel Olea, Soledad Fariña, Eliana Ortega y
Patricio Marchant. A partir de estas nuevas lecturas críticas, del
sorprendente boom editorial de las últimas decadas en torno a
la prosa y las cartas de Gabriela Mistral así como de los recientes
descubrimientos que amplían el corpus de su obra, hoy tenemos
una idea muy distinta del ascenso profesional de esta maestra
sin título, de su impresionante carrera literaria y su influencia
como intelectual transnacional. Este corpus considerablemente
ampliado de la obra de Mistral ilumina un complejo entramado de
poderes y estrategias identitarias, en un contexto histórico donde
la prensa y las escuelas jugaron un papel clave en los proyectos
nacionales de identidad y progreso. Mistral trabajó intensamente
en ambos frentes y se construyó a sí misma dejando poco al azar.
¿Cómo, entonces, sale Lucila Godoy del Valle del Elqui para llegar
a convertirse en Gabriela Mistral? Para comprender este proceso
es necesario considerar la riqueza y complejidad del relato que
ella crea acerca de sí misma, la efectividad de su representación
visual, las tensiones dentro de la persona Gabriela Mistral, el
posicionamiento estratégico que logra en el tensionado mapa
social y político de las primeras décadas del siglo XX, así como las
redes que se tejen en torno a ella, redes que, por lo demás, cuentan
la historia de su tiempo, el abismo del cambio de siglo y la desigual
modernidad latinoamericana.1 Porque una escritora como Mistral
no opera en el vacío, más allá de su trabajo sistemático por autodefinirse a nivel discursivo y visual; enfrentó el desafío de situarse
en un c ampo literario controlado mayoritariamente por hombres
2
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desde las capitales. ¿Cuáles son las fuerzas, los d
 eseos, las políticas
culturales y los límites de la práctica literaria que favorecen y
problematizan el proyecto de un sujeto como Mistral en las
primeras décadas del siglo XX?
Este libro reevalúa el lugar y la función de la escritora,
educadora y diplomática chilena Gabriela Mistral (1889–1957) y
sus condiciones de producción en la historia literaria e intelectual
latinoamericana, en un intento por llenar vacíos en el estudio de
esta figura canónica. Enfocándome en la prosa, la iconografía y un
conjunto de materiales inéditos (manuscritos, correspondencia,
fotografías), elementos poco estudiados por la crítica, establezco
que la prosa que Mistral publica en periódicos y revistas en
Latinoamérica y Europa, junto con la representación visual de
su persona y la hábil creación de redes transnacionales son claves
en su construcción como una intelectual moderna de influencia
internacional. Este planteamiento cuestiona la idea de que la p
 oesía
de Mistral es el factor decisivo que explica su trayecto desde sus
inicios como una maestra de provincia sin título hasta a lcanzar los
más altos reconocimientos literarios e intelectuales.2 Al considerar
este conjunto de textos y representaciones visuales en el c ontexto
histórico y cultural latinoamericano de las primeras décadas
del siglo XX, es posible trazar no sólo la relación p roblemática
de Mistral en tanto mujer intelectual y escritora con el campo
intelectual latinoamericano, sino también la configuración misma
de este campo, sus redes y, particularmente, el lugar (o ausencia)
de la mujer en él. Este libro aborda el proceso de construcción de
Mistral como intelectual, su trayecto discursivo y simbólico hacia
un lugar reconocido (aunque problemático) en el campo literario
e intelectual latinoamericano; por esta razón se concentra en su
periodo de formación, internacionalización y consolidación como
intelectual profesional que va desde 1904 hasta fines de la década
de 1930.3 Este trabajo en ningún caso intenta ser una biografía de
Mistral, es más bien una indagación acerca de cómo la escritora,
en tanto mujer, mestiza, pobre y sin educación formal, llegó a ser
una influyente intelectual pública.4 Es una reconstrucción del
trazado histórico que revela una serie de negociaciones y estrategias identificables, y hasta el momento e scasamente reconocidas,
dentro del sistema cultural y político en el que le tocó participar.
En el contexto sociohistórico de la modernidad latinoamericana,
los movimientos feministas, los discursos latinoamericanistas y
3
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la expansión del sistema de educación pública en Chile y en el
continente en general, resulta esencial preguntarse por el modo en
que una mujer como Mistral se relacionó con distintos Estados,
con las elites intelectuales, y cómo y desde qué lugares negoció
un grado de participación en la articulación de la idea de nación,
ciudadanía y cultura. La variedad de sus estrategias y formas de
auto-representación dieron pie, a su vez, a las facetas contradictorias de su imagen pública, permitiendo que un amplio e spectro
de sectores políticos, intelectuales y sociales, tanto en Chile
como fuera de su país, leyeran y reescribieran su obra y su figura
con p
 ropósitos ideológicos distintos. El objetivo de este libro es
reconocer, más allá del mito y el ícono, las múltiples y complejas
representaciones de Mistral, analizar sus funciones y los distintos
espacios nacionales y simbólicos por los que circula, para que se
la piense como una intelectual además de una gran poeta; como
una escritora y una figura pública que no sólo reflexionó acerca
de Chile, sino que tuvo un rol activo en proyectos nacionales y
continentales de las primeras décadas del siglo XX.
Gabriela Mistral participó de una generación intelectual
marcadamente populista, nacionalista y latinoamericanista que
levantó ambiciosos proyectos integrando lo político, lo cultural
y lo pedagógico con el objetivo de guiar los debates públicos de
su tiempo e impulsar transformaciones sociales. Una generación
que, a d
 iferencia de los letrados del fin de siglo, no reacciona ya
desde una sensibilidad amenazada que desestabiliza sus prácticas
(Montaldo, La sensibilidad 12) sino que cree tener respuestas desde
el ámbito de la cultura, el arte y la educación para enfrentar las
profundas transformaciones políticas y económicas que marcan
las décadas de 1920 y 1930. Si “el campo literario finisecular
genera un discurso de la cultura como respuesta a la fragmentación moderna” donde la literatura “podía constituir el refugio
de la experiencia total de ‘lo humano’” (Ramos, Desencuentros
269), para los ensayistas y escritores contemporáneos a Mistral
como Alfonso Reyes, José Vasconcelos, Magda Portal, José Carlos
Mariátegui, Pedro Henríquez Ureña, Joaquín García Monge y
Manuel U
 garte, la literatura no basta, la torre de marfil ya no es
una opción ética y el poeta, escritor o artista debe salir a la calle
y poner su p
 alabra y acción al servicio de proyectos políticos de
justicia social. Vasconcelos explica esta posición en 1920: “Las
revoluciones contemporáneas quieren a los sabios y quieren a
4
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los artistas, pero a condición de que el saber y el arte sirvan para
mejorar la condición de los hombres. El sabio que usa su ciencia
para justificar la opresión y el artista que prostituye su genio para
divertir al amo injusto no son dignos del respeto de sus s emejantes,
no merecen la gloria” (Obra selecta 44). Una exigencia que sin duda
marca el camino y el discurso de Mistral quien está entre el grupo
de intelectuales que Vasconcelos reúne en México entre 1920 y
1924. Esta posición, que se repite en boca de otros intelectuales de
esta generación, establece límites no solo a la práctica literaria sino
que marca el discurso público de auto-representación del escritor
como se verá en el caso de Mistral. La exigencia de compromiso
social llega incluso hasta el punto de impulsar el abandono del
arte por la urgencia de la acción y el discurso político, como en
el caso de la poeta peruana y amiga de Mistral, Magda Portal
quien sostiene que Víctor Raúl Haya de la Torre le dijo durante el
comienzo de su participación en el APRA: “Ya no puedes seguir
escribiendo poesía. Ahora tienes que estudiar economía política”
(cit. en Bergel 307). Alfonso Reyes por su parte plantea una
síntesis entre el llamado a la acción y la labor literaria, síntesis
necesaria para el escritor latinoamericano quien al desempeñar
varios oficios tiene naturalmente mayor vinculación social. Reyes
atribuye, al igual que Vasconcelos y Mistral, un rol determinante
a su generación: “En la crisis, en el vuelco que a t odos nos sacude
hoy en día y que necesita del esfuerzo de todos, y singularmente
de la inteligencia (a menos que nos resignáramos a dejar que sólo
la ignorancia y la desesperación concurran a trazar los nuevos
cuadros humanos), la inteligencia americana está más avezada al
aire de la calle; entre nosotros no hay, no puede haber torres de
marfil” (“Notas sobre la inteligencia americana” 232). Mistral se
identifica con este llamado que a su vez necesita de figuras como
ella, una mujer que puede hablar desde y para las maestras, los
campesinos y los indígenas adoptando un rol de m
 ediadora y
puente, como veremos en el primer capítulo.
La dimensión transnacional y transatlántica es central al
pensamiento y a la profesionalización de Mistral como intelectual,
“she is the first female transnational figure of Latin America, with
major influence across the hemisphere” (Fiol-Matta, Queer Mother
xv). Mistral, desde el comienzo de su carrera, cultiva redes con
personas y p
 ublicaciones fuera de Chile, introduce ideas y autores
extranjeros en Chile (ver sus textos en la revista Mireya, 1919) y
5
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e stablece una presencia propia en publicaciones en Latinoamérica
y Europa. Después de su salida al extranjero y durante el resto de su
carrera (vive en Brasil, México, Estados Unidos, Portugal, España,
Francia, Italia) escribe sobre Chile para un público internacional,
como parte de una estrategia que se explica en el tercer capítulo.
Aunque es un rasgo que compartía con muchos de sus contemporáneos, la multidimensionalidad de su p
 osicionamiento transnacional, en su discurso, sus redes y su identidad como intelectual
pública, es algo que la diferencia de las escritoras latinoamericanas
que la precedieron. Mistral es sin duda la figura más destacada de
la primera generación de escritoras e intelectuales latinoamericanas
profesionales que operan a escala panamericana y transatlántica
(Victoria Ocampo es otra figura fundamental).
En enero del 2007 mientras realizaba la primera parte de mi
investigación en la Biblioteca Nacional en Santiago de Chile, la
muerte de la pareja y albacea de Gabriela Mistral, Doris Dana,
dio pie a un inesperado giro en este proyecto. La muerte de la
norteamericana en Massachusetts desató un publicitado proceso
de sucesión de las más de cien cajas de manuscritos (muchos
inéditos), cartas, fotografías, grabaciones sonoras y objetos que
habían permanecidos inaccesibles por más de cincuenta años.
El gobierno chileno comenzó una campaña para conseguir el
“retorno” (o repatriación, como se habló en la prensa) de este
legado a C
 hile. La presidenta Michelle Bachelet se involucró
personalmente en la tarea y el tema fue activamente seguido por
la prensa del país y extranjera. Luego de la visita de la sobrina y
heredera de Doris Dana a Chile, Doris Atkinson, invitada por el
gobierno para presentarle las condiciones en que se guardaría el
legado, anunció que donaría todo a la Dirección de Bibliotecas,
Archivos y Museos bajo el requisito de que los derechos de publicación fueran administrados por la O
 rden Franciscana, a beneficio de los niños pobres de Montegrande (siguiendo una orden
antigua de la propia Mistral). De este modo, todo el material
fue trasladado a la embajada de Chile en Washington, DC, y el
director del Archivo del Escritor de la B
 iblioteca Nacional, Pedro
Pablo Zegers, fue enviado para catalogar y preparar el archivo
para su traslado final a Chile. G
 racias a mi trabajo en el archivo
de Mistral en la Biblioteca Nacional fui invitada a colaborar en
este proceso. Tuve la oportunidad única de abrir, junto al director
del archivo, muchas de las cajas del legado. Este cúmulo de docu6
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mentos y objetos aporta datos biográficos claves (como su relación
amorosa con Doris Dana), al tiempo que aumenta de forma
considerable el corpus conocido de poemas y sobre todo cartas de
Mistral (y en menor medida de prosa). Estos materiales iluminan
sus vínculos profesionales y de amistad con mujeres y hombres de
su tiempo, así como aspectos más íntimos de su pensamiento (por
ejemplo, en las largas conversaciones con Doris Dana grabadas
en cintas magnéticas durante los años 1950 en Estados Unidos),
además de la fuerte influencia que Mistral tuvo en la carrera de
otros escritores españoles y latinoamericanos. Este libro incorpora
los materiales correspondientes al periodo de formación e internacionalización de su carrera (anterior al premio Nobel), que es
el foco de este análisis. A su vez, se incluye la riqueza del archivo
fotográfico que el legado de Doris Dana ha aportado a los estudios
mistralianos.
Con el fin de proponer un análisis de Mistral en tanto intelectual moderna y transnacional, este libro sigue el estudio de cuatro
ejes: la imagen pública, la prosa periodística, las conferencias
y la correspondencia de la escritora. Su poesía no se incorpora
directamente por varias razones: la primera es que la poesía de
Mistral ha recibido atención constante por parte de la crítica y
en los últimos años han aparecido excelentes estudios desde la
perspectiva de género y los estudios culturales. La segunda, y
más importante, es que dado el volumen, la calidad literaria y la
relevancia cultural y política de la prosa de Mistral su estudio es
urgente para el campo de la literatura, la historia intelectual y los
estudios de género latinoamericanos. Si bien la prosa mistraliana
ha generado algunos artículos, solo se han publicado tres libros
que la incluyen como parte central de su análisis (Arrigoitía
[1989]; Figueroa et al. [2000]; Pizarro [2005]). Lo mismo ocurre
con su imagen pública y amplísima iconografía, la que ha recibido
aun menos atención que su prosa. Sobre este último aspecto solo
se pueden mencionar los excelentes trabajos de Elizabeth Horan
(1995) y Licia Fiol-Matta (2002), ambos anteriores a la aparición del nuevo legado. Otra razón que justifica el estudio de los
ensayos, la correspondencia y la imagen pública de Mistral es el
lugar liminal y excéntrico que ha ocupado en tanto intelectual
dentro de la historia cultural de Latinoamérica, un lugar que
ha incidido en el número limitado de estudios sobre su función
intelectual y sus redes, tanto desde la crítica feminista como desde
7
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los estudios de historia intelectual latinoamericana. Si bien hace
ya un par de décadas se ha abordado la participación de la mujer
en la historia cultural y política de Latinoamérica (Bergmann et
al. [1990]; Masiello [1992]; Meyer [1995]; Pratt [1995]; Lavrin
[2005]; entre muchos otros estudios sobre escritoras específicas), a
mi juicio estas investigaciones se han concentrado, por un lado, en
la p
 articipación de m
 ujeres y el rol de la prensa en los movimientos
feministas. Por otra parte, y particularmente desde el campo de la
literatura, la crítica ha confrontado la a usencia o presencia limitada
de mujeres escritoras latinoamericanas en el canon y la tendencia
a aislarlas como “casos aparte,” orbitando periféricamente los
movimientos y generaciones literarias. En esta línea de reevaluación están trabajando muchos de los nuevos estudios acerca de
la obra poética de Mistral. Como parte de este esfuerzo se puede
entender un t ambién renovado interés por su prosa, a través de la
publicación de antologías que buscan difundir ensayos y cartas.
Sin embargo, no es fácil incluir a Mistral dentro de un conjunto de
mujeres, escritoras e intelectuales que tuvieron un rol activo en los
movimientos feministas de la primera mitad del siglo. Aseveraciones como la de Ángel Rama, cuando afirma que Mistral “simbolizó
el movimiento feminista que la generación impuso” (164), han
sido ampliamente desacreditadas por la crítica mistraliana. Mistral
no fue m
 iembro activo de n
 inguna o rganización feminista,
aunque escribiera o casionalmente sobre éstas y apoyara algunas
de sus luchas. Por otro lado, tanto en sus ensayos como en su
epistolario quedan documentados los c onflictos y diferencias que
tuvo con feministas de la época y algunas de sus causas p
 olíticas.
Aun cuando llevó una vida que encarnaba en gran medida las
aspiraciones de independencia económica y desarrollo intelectual
a la que aspiraban las mujeres de los movimientos de liberación
femenina, a nivel discursivo Mistral defendió la maternidad como
anterior a cualquier otra tarea de la mujer. Entonces, y a la luz de
la compleja y a veces paradójica visión de la situación de la mujer y
sus derechos, no me parece posible identificarla como un símbolo
del movimiento feminista, a pesar de su indudable aporte en tanto
modelo de mujer creativa que ocupó espacios públicos de poder.
Aunque la influencia, el valor y los temas de sus ensayos
así como el poder que tuvo en el campo intelectual permita
integrarla dentro de la tradición intelectual canónica “masculina”
latinoamericana, el hecho de ser mujer ha llevado a desplazarla e
8
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incluirla, con muchos reparos, en el grupo de las intelectuales y
escritoras mujeres (con las que tuvo relaciones más bien p
 ersonales
y literarias). Postulo que este lugar liminal de Mistral es una
razón por la que su pensamiento social y político, así como su
participación en importantes redes intelectuales de su tiempo, ha
recibido insuficiente atención.5 Un ejemplo del espacio marginal
en que se sitúa el pensamiento de Mistral en la historia y las
categorías creadas por los estudios literarios y la historia intelectual lo e ntrega Julio Ramos, quien refiriéndose a Cornejo Polar,
describe al conjunto de ensayistas e intelectuales latinoamericanos
contemporáneos a Mistral:
… la obra crítica de Cornejo Polar bien podría considerarse
como una de las últimas instancias de cierto discurso
latinoamericanista, el legado de los ensayistas, la compleja
tradición que posibilitó el trabajo de figuras como Pedro
Henríquez Ureña, Alfonso Reyes, o el mismo Ángel Rama
—figuras que narrativizaron la memoria, el canon de los
estudios humanísticos latinoamericanos. Fueron ellos (rara vez
ellas, por cierto) intelectuales de amplia inserción política cuya
autoridad suponía una red de articulaciones entre la cultura,
el nomos nacional y la esfera pública que acaso no sea posible
sostener ya en las sociedades neoliberales contemporáneas.
(“Genealogías” 186; énfasis original)

Y en la nota al pie, en su explicación acerca del “ellas,” aparece
Mistral:
No estamos sugiriendo, por cierto, que no hubiera ensayística
escrita por mujeres. Es notable el corpus recogido en Doris
Meyer, Rereading the Spanish American Essay. Translations
of 19th and 20th Century Women’s Essays. Sin e mbargo,
con la e xcepción de Gabriela Mistral, el diálogo con el
latinoamericanismo, en tanto discurso de la identidad y del
“buen gobierno” se encuentra limitado precisamente por la
división del trabajo e ntre los géneros y el lugar problemático de
la mujer como figura en el discurso identitario mismo. (Ramos,
“Genealogías” 186)

Mistral, entonces, está y no está en el canon de los ensayistas. No
cabe en la lista de nombres que Ramos presenta en el cuerpo del
texto, a pesar de que según el mismo autor cumpliría con los requisitos temáticos gracias a su amplio corpus de ensayos que dialogan
9
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con el latinoamericanismo y la identidad. Sin querer entrar aquí
a debatir los criterios que configuran la categoría de intelectuales
“de amplia inserción política,” y cómo conceptos hegemónicos
respecto de lo político y lo identitario han efectivamente marginalizado a voces minoritarias a lo largo de la historia del pensamiento
latinoamericano, basta decir que en el caso particular de Mistral,
efectivamente observamos una autoridad que supone una “red
de articulaciones entre la cultura, el nomos nacional y la esfera
pública,” comparable a casos como los de Pedro Henríquez Ureña
o Alfonso Reyes. Sin por eso dejar de reconocer, como se hace a lo
largo de este libro, el impacto que tuvo su identidad como mujer
en su participación en el campo cultural, el desplazamiento que
sufre, no solo a la nota al pie del texto de Ramos, sino a categorías de pensamiento “inferiores” como el discurso pedagógico o
la prosa como producto de la necesidad económica de la poeta,
que han contribuido a la insuficiente consideración crítica de su
pensamiento y de su posición como intelectual.
Los textos, la imagen y la figura de Mistral circulan más allá de
los límites nacionales pero al mismo tiempo tienen enraizamiento
en categorías de identidad marginales que pueden ser interpeladas
desde los nuevos paradigmas post-estructuralistas: feminismo,
estudios culturales, estudios queer. Sin embargo, su particular
posicionamiento, que no es singular ni fijo, obliga a cuestionar las
fronteras entre margen y centro, minoría y hegemonía. El desafío
es utilizar estas herramientas teóricas para identificar estrategias de
marginación y silenciamiento desde la hegemonía, pero al mismo
tiempo manejar la diferencia de Mistral sin reducirla, como dice
Nelly Richard, a una categoría del “gran supermercado de las
subalternidades” (“Globalización académica” 190). Mi propósito,
entonces, es estudiar a Mistral como una figura intelectual que
desarrolla una línea de pensamiento en espacios discursivos
heterogéneos (que escapan de espacios como el de gender essay
que propone Pratt),6 así como un grado de participación pública
no limitado a una causa o grupo determinado. Al mismo tiempo
Mistral exige una lectura desde la idea de interseccionalidad, en
tanto el género es una variable que interactúa con otras variables,
como la clase, la raza y la identidad sexual en un particular
contexto histórico. Esto resulta en una experiencia de opresión y
desigualdad que es distinta a la simple suma de las categorías.7 La
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heteronormatividad, el patriarcado, el clasismo, el racismo, entre
otros, son estructuras de opresión que se interesectan en Mistral y
ante las que ella responde directa e indirectamente. Sin reducirla
a ninguna de sus categorías de identidad o variables de opresión
este estudio se enfoca en el aspecto de “artesana de sí misma,”
explorando los modos en que Mistral resiste el lugar asignado,
cómo construye un discurso y una imagen que no niega, aunque
re-define y negocia su propia identidad en relación con las necesidades, deseos y transformaciones del tiempo en que le tocó vivir.
No aspiro a una reconstrucción lineal, biográfica, de la vida
y obra de Mistral, sino más bien a indagar en detalle ciertos
momentos, ciertas estrategias visuales y textuales que cuestionan
las lecturas lineales, las narrativas hagiográficas y monolíticas.
Hago mío el objetivo que se plantea David Viñas en su reevaluación crítica del dramaturgo Gregorio de Laferrère: “Al fin de
cuentas nada está más lejos de nuestro proyecto crítico que la
mitología y nada más cerca de la realidad que lo ambiguo” (19).
Este libro está organizado en cinco capítulos que no pretenden
abarcar todos los aspectos de la construcción de Mistral como
intelectual transnacional sino, más bien, establecer diversos puntos
de entrada al tema alrededor de momentos y estrategias claves.
El primer capítulo traza la emergencia de Mistral como
sujeto intelectual y como figura pública, desde 1905 hasta
1922, y demuestra que ella llegó a ser una intelectual moderna
y transnacional al poner en práctica una serie de estrategias,
posibilitadas a su vez por incipientes espacios modernos. El análisis
revela que la combinación de prosa (prensa), poesía y Estado
(magisterio, diplomacia) es lo que abre los espacios n
 ecesarios para
la inserción de Mistral en los principales circuitos intelectuales y
literarios de su tiempo. Este capítulo propone que Mistral n
 egoció
su participación en el campo intelectual con el establishment
político y c ultural poniéndose al servicio de ciertos proyectos
estatales, políticos e intelectuales al mismo tiempo que se esforzaba
por mantener un aura de independencia y altura ética. Cuando
discuto la práctica intelectual de Mistral, su ideología y su relación
con el poder y la política a la luz de los modelos propuestos tanto
por Ramos como por Zygmut Bauman, se hace evidente que no es
solo la diferencia a nivel identitaria (de género, identidad sexual,
raza y clase), sino su compleja relación con el pueblo y el poder lo
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que obliga a considerar a Mistral como una intelectual particular.
Mistral se construyó como una intelectual y desde ahí habló,
pero desde ahí también problematizó y desestabilizó la categoría
de intelectual como efecto de una identidad y subjetividad en
permanente negociación con el centro y la periferia.
El segundo capítulo, a partir de las revisiones que el feminismo
ha propuesto del concepto de lo político para entenderlo más allá
de lo estatal, cuestiona la historia de despolitización del pensamiento mistraliano. No es necesario excavar muy profundo para
encontrar la dimensión política de los ensayos de Mistral. El tono
y alcance de estos textos políticos son parte del conjunto de prácticas, imágenes y lugares que dan forma a la idea de intelectual y
escritora asociada a Mistral. También revelan sus estrategias para
crear su propio espacio de influencia y lograr reconocimiento
internacional, a pesar de la oposición que generó en algunos. En
primer lugar, propongo que la centralidad del discurso pedagógico latinoamericano, desde el siglo XIX hasta bien entrado el
XX, constituye un marco dentro del cual se puede explicar la
participación política de Mistral y la transición desde la maestra
rural a la pedagoga transnacional y finalmente a la intelectual. En
el contexto de la reorganización del campo literario, así como el
cambio en el modelo del intelectual latinoamericano y su r elación
con el Estado, surgen nuevos campos discursivos que —de un
modo diferente al del letrado decimonónico— se autorizan
para hablar de política. En este marco interrogo el discurso no-
partidista de Mistral y la identificación entre esta posición con la
idea de un discurso y una labor social y política de mayor altura
ética que la del político tradicional. Mistral critica la política tradicional estatal, de la que por lo demás está marginada, al tiempo
que crea espacios alternativos para la propagación y puesta en
práctica de sus ideales y proyectos.
En el contexto de las ideas de la nación como una narración
(Bhabha [1990, 1994]; Anderson [1983]) y particularmente
del planteamiento de la nación como una narración inherentemente ambigua y abierta donde, según Bhabha, el discurso de la
minoría, desde los bordes, produce un exceso que altera la identidad n
 acional, me he enfocado en los ensayos de Mistral sobre
Chile. Mistral escribe frecuentemente acerca de Chile, desde el
extranjero, a partir de 1930. Desde su ingreso al servicio c onsular
en 1932, la publicación de estos ensayos se transforma en uno
12
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de los aspectos de su trabajo diplomático, aspecto que se usa
como un argumento central a su favor por parte de los políticos
que buscan mejorarle sus condiciones como diplomática chilena
(Arturo Alessandri en 1935). La lectura de un corpus de prosa que
tiene como tema central a Chile permite distinguir el ejercicio de
un “poder interpretativo” (Franco [1989]) que imagina la nación
y su gente para c onstruir un imaginario nacional que incluya a
sujetos y geografías —lo femenino, lo rural y lo indígena— hasta
entonces marginalizadas. Mistral hace eco de un discurso patriotico hegemónico, aunque mientras lo cuenta lo reinterpreta para
dar espacio a otras voces y otros cuerpos, lo que resulta en una
visión de identidad nacional como un proceso abierto y vivo.
Finalmente, identifico el modo en que la prosa de Mistral, después
de su salida de Chile, intenta, por un lado, insertar a Chile en el
imaginario continental y, por otro, redibujar al país por medio de
un discurso que interviene el imaginario nacional.
El objetivo central del tercer capítulo es el estudio de la
internacionalización como una estrategia central para la profesionalización de Mistral como intelectual. Este capítulo explora la
participación de Mistral en redes transnacionales de pensamiento
por medio de un análisis de su afiliación a un discurso latinoamericanista así como su posición frente al panamericanismo impulsado
por los Estados Unidos. Para ello retomo algunos planteamientos
centrales del primer capítulo con respecto a su posicionamiento
y auto-definición de Mistral como intelectual, para pensar cómo
funcionan y se adaptan en su trabajo como intelectual y e scritora
fuera de Chile, a partir de 1922 con su llegada a México por
invitación de José Vasconcelos. Esta es una tarea pendiente, ya que
tradicionalmente la crítica ha tendido a aislarla de grupos intelectuales o generaciones poéticas por su condición “excepcional” y
liminal, como ya he explicado. Por medio del análisis de ensayos,
epistolarios (publicados y algunos inéditos), revistas y libros de
la época, he establecido que la internacionalización de Mistral
comienza casi diez años antes de su salida de Chile. Comprender
los mecanismos de internacionalización de Mistral, su sorprendente capacidad de creación de redes con intelectuales, políticos
y otras figuras públicas, así como su activa participación en los
discursos latinoamericanistas de su tiempo, no solo ilumina la
trayectoria de Mistral sino que revela las dinámicas del campo
cultural latinoamericano de la primera mitad del siglo XX.
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Los capítulos 4 y 5 abordan uno de los temas menos estudiados
de Mistral: su enorme y variada iconografía. La magnitud de este
corpus, sus efectos culturales y también la renovada v isibilidad
de Mistral en Chile hoy, invitan a un estudio crítico que a borde
la representación visual y las narrativas que contribuyeron a
formar la imagen pública de Mistral en función tanto de su
propio proyecto literario, intelectual y político como de los usos
y apropiaciones que el Estado, algunas instituciones y m
 arcas
comerciales le han dado. En el contexto de acercamientos teóricos
y críticos que d
 iscuten la interacción de lo visual con el discurso
cultural (Mitchell [1995]; Berger [1977]; Betterton [1987]), la
performatividad de género y la representación visual de la mujer
(Judith Butler [1990, 1993]; Erin Diamond [2002]), examino
el funcionamiento de la imagen de Gabriela Mistral, particularmente con relación a su proyecto intelectual en el espacio público
latinoamericano de las primeras décadas del siglo XX. He querido
leer la imagen de Mistral como una imagen fundacional de un
sujeto nuevo, como un sujeto que en tanto mujer, en tanto queer,
desestabiliza las normativas sociales de género al figurar en espacios
de poder no por su atractivo físico (para los hombres), ni su clase
social, ni como objeto etnográfico.
Este libro recoge y entra en diálogo directo con una serie de
trabajos críticos que abordan a Mistral desde nuevas perspectivas.
Los estudios de investigadores como Licia Fiol-Matta (2002),
Elizabeth Horan (1997, 2000), Ana Pizarro (2005), Grínor Rojo
(1997), Raquel Olea (1990, 2009), Soledad Falabella Luco (2003)
y Lorena Garrido (2012), entre otros, discuten las narrativas y
los mitos que buscaban explicar y promover ciertos aspectos de
Mistral durante su vida. Estos trabajos se insertan en un contexto
de renovación de la crítica mistraliana que comenzó al final de
la dictadura en Chile (1989) y que ha abierto un debate nutrido
por teorías de género, subalternidad y estudios culturales.8 Esta
re-evaluación crítica de Mistral ha permitido la valorización de
textos mayormente ignorados, como Poema de Chile y de otros
conjuntos de poemas que no formaban parte de la hasta entonces
limitada obra canónica de Mistral.
Finalmente, este proceso de investigación aspira a tener t ambién
un efecto político. Como sugiere el escritor cubano Roberto
Fernández Retamar, la memoria es un arma política.9 Recordar
a Mistral en la riqueza y complejidad de su palabra, resistir los
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mitos que la simplifican, recrear la fuerza subversiva de su fi
 gura,
re-instalar los aspectos revolucionarios de su pensamiento y de
su d
 esestabilizadora construcción de género, constituye una
herramienta política en el presente. Temprano en este proceso de
investigación me encontré con las siguientes palabras de Mistral:
“Académicos y profesores que vuelven hueso lo que era llama y
juegan trocando, reuniendo, combinando esos huesos por una
eternidad” (Mistral, Recopilación 375). Aunque la escena me causó
algo de risa (nerviosa tal vez), la he considerado una advertencia
y una motivación; la escena infernal del académico revolviendo
huesos por una e ternidad nos invita a trabajar con lo vivo, con las
pasiones, con las ideas, en un intento por desafiar y atraer a una
nueva generación de estudiantes, académicos y lectores hacia la
fuerza y actualidad de los textos y la figura de Gabriela Mistral.
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